


ADVIENTO VA
DE IR

AL ENCUENTRO
DEL SEÑOR

Y DE DEJARSE
ENCONTRAR POR ÉL.



Mateo 8,5-11

El centurión replicó a
Jesús: “Señor, no soy
digno de que entres
bajo mi techo. Basta

que lo digas de
palabra, y mi criado

quedará sano.”



Este hombre, romano, pagano,
manifiesta una honradez
humana a toda prueba

preocupándose de los demás y,
en concreto, de la salud de su

criado. Acostumbrado a mandar
y obedecer como buen militar,

se convierte en siervo de
aquella persona que dependía
de él, no escatima medios para
ayudar a su siervo enfermo y,
siendo centurión y amo, se

pone en camino hacia Jesús.



El centurión manifiesta que es
alguien que confía en la fuerza de
Jesús, que se cree la Palabra que
sale de su boca. Y Jesús quedó
admirado, porque nunca antes
había encontrado una fe mayor

como la suya en ningún israelita de
los muchos que le habían visto
hacer milagros. Y su actitud al

considerarse indigno de que Jesús
vaya a su casa es tan sobresaliente
que en todo el mundo repetimos

sus palabras inmediatamente antes
de ir a comulgar.



El Adviento es tiempo de
esperanza en la fe y de espera

desde la humildad, sabiendo que
no es mi derecho el que el Señor

venga, sino la decisión de su
inmenso amor por los hombres. El
Adviento nos invita a detenernos,
en silencio, para comprender que
los acontecimientos de cada día
son gestos que Dios nos dirige,
signos de su atención por cada

uno de nosotros. El Adviento nos
invita y nos estimula a contemplar
la presencia del Señor en medio de

nosotros.



En Adviento hemos de decir como el
centurión: “Señor, no soy digno de
que entres bajo mi techo” y salir de
nuestro cuartel, de donde creemos
que lo tenemos todo controlado y

somos los que mandamos, para ir a
Jesús, afianzados en la oración, y

acercarnos a Él con humildad, poner
nuestra vida en sus manos con

sinceridad, sin excusas, y reconocer
que puede sanarnos a nosotros y al

mundo con un poquito que nos
aumente la fe. Y pedirle: “¡Ven Señor

Jesús!”. Y el Señor actuará.



Camina
al encuentro del Señor…

para dejarte amar por Él.


